
    
      
        
          
        
      

    



EL PRÍNCIPE DEL ESTE

Libro cuarto de la serie

BORIA

por

Crispin Thorn


Copyright © 2025 por Crispin Thorn

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser utilizada o reproducida de ninguna forma sin el permiso previo por escrito, excepto en el caso de breves citas en artículos críticos o reseñas. 

Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o son utilizados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, eventos o lugares es pura coincidencia. 



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


CAPÍTULO 1
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No estaba dispuesto a confiar en nadie, y la oscuridad ya no lo amedrentaba. Se había habituado a ella como a una segunda piel. Los arbustos y su difuminado gris bajo la luz lunar ya no lo espantaban como al principio, cuando cada susurro de las hojas lo hacía estremecerse y apretar los puños. Había aprendido a descifrar el lenguaje de la noche. Aprendió a encontrar hasta los senderos de animales más imperceptibles —meras estrías en la hierba por donde los ciervos bajaban al agua, o los caminitos trillados entre los árboles donde los osos dejaban sus marcas en la corteza con las garras. Cuando se topaba con huellas humanas, le parecían autopistas —anchas, despejadas, casi estridentes por la presencia de la civilización.

Eludía los caminos surcados por carretas y la rara sensación de presencia humana. Cuando el viento traía el olor a humo de hoguera o el sonido de un objeto de metal golpeando la piedra, se desviaba lejos, añadiendo horas a su travesía. Caminaba sin un destino fijo, pero seguía una dirección inquebrantable: la que lo alejaba de su hermano. Traicionado o abandonado —¿qué más daba, si el resultado para él era el mismo? Las palabras de su última conversación aún resonaban en sus oídos como una maldición. Solo debía poner distancia y evitar que los cazadores enviados por su hermano mayor lo atraparan. Conocía a Aiji lo suficiente para estar seguro de que su orgullo no dejaría semejante desafío sin castigo.

Cruzó varios arroyos de montaña, cuyas aguas gélidas le entumecían la piel. Incluso nadó cerca de kilómetro y medio por las aguas de un río, cuyo lecho pedregoso lo transportó a través de un desfiladero rocoso que se había vuelto insalvable para sus pies. La corriente le pareció vigorosa, pero no tanto como para representar un peligro para él. No tenía muchas opciones. Debía borrar su rastro, y el agua era su mejor aliada para ello. El frío le calaba los huesos, y la corriente lo estrellaba contra las rocas sumergidas, pero continuó con tenacidad, sumergiendo la cabeza cada vez que oía un sonido ajeno al río.

Salió de las aguas espumosas justo antes de que se desplomaran con estruendo en el abismo de una cascada, sembrada de rocas afiladas. Su cuerpo fibroso trepó con facilidad por la roca que dividía el caudal de agua en dos. Sus dedos encontraban presa en las grietas más minúsculas, y sus pies se afirmaban en rugosidades apenas mayores que nueces. Desde su cumbre, logró dar un salto de casi dos metros. El aire silbaba en sus oídos y la tierra se acercaba a una velocidad aterradora. Aterrizó, rodando con su cuerpo sobre el musgo blando que crecía bajo los helechos de la orilla izquierda. El lado correcto —más lejos de sus perseguidores.

No sabía si existían, pero estaba seguro de que los enviarían tras sus pasos. Estaba tan convencido de ello como del amanecer. Su hermano no le permitiría escapar. ¡Ya no! No después de haber cuestionado sus dotes de líder y el futuro de la herencia paterna ante todo el consejo. Las palabras que pronunció aquella maldita noche ahora pesaban como piedras en su estómago. Aiji no perdonaría semejante humillación.

Estaba empezando a amanecer. La grisura de la noche lunar cedía ante los primeros tintes rosados del alba, y eso lo apresuró en la búsqueda de un refugio que le brindara protección durante el día. La luz del día convertía a cualquier hombre en un blanco, y él no podía permitirse ser visto.

Escudriñando las rocas frente a él en busca de un saliente o una grieta, su mirada se detuvo en una entrada apenas visible de una pequeña cueva, ligeramente más oscura, en un lugar inaccesible, alta en la cresta rocosa. La entrada no parecía mayor que el zurrón de un campesino, pero para él significaba seguridad. No vaciló. Sus dedos palpaban hendiduras y fisuras en la piedra que le permitieran ascender por la pared casi vertical. Cada paso era medido con cuidado, cada movimiento, planeado. Un gesto en falso y la caída sería lo último que recordara.

En su camino ascendente hacia la cueva, el joven pisó un camino tallado en el precipicio rocoso. Aunque era lo suficientemente ancho para una carreta, el sendero no se veía desde abajo, desde el río. Astutamente construido, como creado específicamente para ocultar el movimiento por él de miradas curiosas. Se detuvo un momento, sintiendo cómo se aceleraba su pulso. Se preguntó si tomar el camino, pero descartó la idea tan rápido como había llegado. El sol se había elevado ya sobre las cumbres montañosas, bañando las laderas en una luz dorada, y era consciente de su vulnerabilidad. Cualquiera que mirara hacia arriba podría divisarlo fácilmente en el camino expuesto. Aún no se sentía seguro para viajar de día. Debía ocultarse y descansar.

La cueva resultó ser poco profunda. Solo unos pocos pasos de suelo rocoso plano, y el techo y las paredes se estrechaban hacia él. El aire estaba estancado y frío, olía a humedad y a algo más —algo orgánico y putrefacto desde hacía tiempo. En el suelo encontró restos de ramas entrelazadas, semejantes a un nido. Evidentemente, hogar de un ave que lo había abandonado hacía tiempo, y, juzgando por su tamaño y algunos huesecillos destrozados esparcidos alrededor, dedujo que el ave había sido grande y rapaz. Quizá un águila o algo mayor. No conocía las aves de aquellas tierras.

Se dejó caer, exhausto, junto al nido y cerró los ojos. Sus músculos se relajaron por primera vez en horas, pero su mente permaneció alerta. Le aguardaba otra pesadilla y, sobre todo, la voz que no cesaba de hablarle y suplicarle. La voz del hombre al que mató para escapar.
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—Te dije que ese perro es demasiado viejo. No va a aguantar.

Noel tensó las riendas de su caballo y lanzó otra mirada de disgusto hacia la enorme y peluda silueta que se movía treinta metros por delante de la columna. Antiguo guardián de caravanas, veterano de numerosas batallas y actual edecán del general, estaba acostumbrado a que sus palabras fueran escuchadas y sus decisiones acatadas. Los últimos años de su brillante carrera militar lo habían transformado por completo. Su porte había adquirido la dignidad de un guerrero curtido, tan típica de los veteranos –hombros anchos, espalda erguida, mirada atenta. Bajo el peso de las responsabilidades, su carácter se había suavizado y serenado. Decenas de batallas y cargos de mando terminaron de pulir su carácter y lo convirtieron en un digno compañero de armas del general. Sin embargo, en su mirada aún asomaban destellos de aquella antigua picardía, y su astucia se había vuelto proverbial entre los soldados.

Sus palabras, sin embargo, parecieron quedar sin ser oídas. El hombre a quien iban dirigidas no reaccionó de modo alguno.

Con la espalda tensa, ligeramente –casi imperceptiblemente– inclinado hacia adelante, apretaba con su mano izquierda las riendas del alazán oscuro. Su ceño fruncido estaba clavado en el enorme perro agazapado treinta metros más adelante. Sus ojos azules relampaguearon bajo el mechón rebelde que se había liberado de la trenza de cuero que sujetaba su larga coleta bajo la capa azul. La empuñadura de una larga espada sobresalía por encima de su hombro izquierdo, y otra asomaba por la derecha, cerca de su cadera. Sobre esta yacía con despreocupación una mano poderosa –callosa por las batallas y el tiempo, con blancas cicatrices en los nudillos.

El Segador sintió que los músculos de sus muslos se tensaban instintivamente. Con un leve movimiento, espoleó a su caballo para acelerar el paso y situarse de lado frente al grupo de jinetes que lo seguía. Sus ojos no perdían de vista al perro, esperando su reacción. Cada gesto de la bestia podía ser crucial para la vida o la muerte de todo el grupo.

Allí delante, justo antes de una suave curva en el camino, sentado sobre sus cuartos traseros, con las orejas erguidas, el enorme Aplastahombres, de nombre sorprendentemente amable, Roshko, olfateaba el aire con atención.

El animal se había alejado, adelantando a la columna de jinetes, pero no tanto como para perderlo de vista. El estrecho sendero, tallado en la roca, no le permitía desviarse a ningún lado. El estruendo del río, muy abajo a la derecha, ahogaba casi todos los sonidos –apenas se percibía el ritmo de los cascos herrados sobre la piedra. Aun así, el olfato del perro captaba los rastros dejados por varias criaturas vivas sobre el camino pedregoso, y aquellos traídos por el aire le pintaban el cuadro invisible de la vida bulliciosa a su alrededor.

Hacía un minuto, Roshko, guiado por el dulce aroma de una cabra montés, se había acercado a la curva. Entonces se había quedado inmóvil. Lo embargó una oleada de aromas provenientes de las rocas sobre el camino. Su nariz reconoció el olor de un viejo nido de pájaro, en el que también se percibía una mezcla atípica para la zona de especias, así como un conocido aroma a ser humano.

Un recuerdo lejano se despertó en él, provocado por el elemento humano en el olor. Esto lo hizo sentarse sobre sus cuartos traseros, como un centinela alerta, listo para saltar al primer signo de peligro. Meneó la cola con un gesto casi alegre, levantando una pequeña nube de polvo del camino pedregoso. Pero entonces detectó diferencias. Muy leves, pero diferencias al fin.

Decepcionado, el Aplastahombres sacudió su enorme cabeza, desprendiéndose de los recuerdos. Olfateó de nuevo, alzando el hocico y exponiéndolo a la más leve brisa. No se equivocaba. El aroma persistía, al igual que las diferencias, pero no olfateaba peligro. Volvió la cabeza para mirar hacia atrás, a los jinetes que se acercaban lentamente hacia él.

El Segador lo había sentido. Lo observaba desde su montura –sus agudos ojos azules, siempre listos para captar cualquier cambio en el comportamiento del animal. Había notado el cambio y el leve movimiento de la cola. ¡Bien! La advertencia había sido recibida. ¡No había peligro!

El Aplastahombres se incorporó, con un sentido del deber cumplido. Pisó con seguridad sobre sus cuatro enormes patas y continuó lentamente hacia adelante, pasando de largo frente a la fuente de los recuerdos. ¡El amigo aparecería en algún momento!

—Viejo o no...

Al llegar al lugar donde el perro se había detenido, el hombre ceñudo que cabalgaba al frente de la columna alzó el puño derecho. El movimiento fue brusco, decidido. Los jinetes que lo seguían se detuvieron de inmediato –el sonido de los cascos herrados cesó casi al unísono sobre la piedra.

El Segador escudriñó el lugar con atención. Sus ojos recorrieron cada detalle, desde la pared de roca a la izquierda hasta el precipicio a la derecha. Aunque vislumbró el contorno de una entrada a una cueva arriba en la roca, su mirada pasó de largo sin detenerse. La vieja astucia decía: nunca muestres que has detectado una posible emboscada. Para reforzar la impresión de que no notaba nada sospechoso, incluso desvió su atención hacia abajo, al abismo donde rugía el río de montaña.

Confió en el perro. El instinto del animal lo había salvado decenas de veces a lo largo de los años. Desde aquella primera batalla en las Puertas de Hierro hasta el último enfrentamiento cerca de las Cumbres Pétreas –Roshko nunca se había equivocado. El perro le había dejado claro, sin ambages, que lo que fuera que hubiera allí arriba, no representaba un peligro inmediato. Pero él tomó nota, aunque invisible para los demás, de la advertencia: no estaban solos en el camino.

—...Roshko está conmigo.

Noel movió la cabeza pensativamente. Sus labios se fruncieron en una fina línea de descontento, pero no encontró palabras para contradecir a su general. En su interior, estaba convencido de que el temible y peludo favorito del general no sería más que un estorbo durante este viaje. Demasiado viejo, demasiado lento, demasiado apegado a los recuerdos de tiempos pasados. Situado junto al propio caballo del general, se permitió la libertad de inclinarse ligeramente hacia el jinete. Su voz sonó baja, cautelosa:

—El perro es tuyo, Segador. Tú decides.

Al escuchar su antiguo apodo, el General suavizó su mirada. Las arrugas de su frente se alisaron levemente, y sus labios se curvaron en una leve sonrisa –la primera en muchos días. Hacía tiempo que había notado que Noel se dirigía a él de ese modo únicamente cuando tenía que reconocer su impotencia. Su edecán nunca logró acostumbrarse a la presencia del Aplastahombres, a pesar de los años pasados a su lado.

—No es mío, Noel. Es de Nik. Yo solo me beneficio temporalmente de sus servicios y su amistad. Solo hasta que Nik aparezca de nuevo.

Las palabras sonaron quedas, casi pensativas. El Segador miró hacia las lejanas cumbres montañosas, ocultas tras la siguiente curva. En algún lugar allí, en el mundo más allá de lo conocido, su viejo amigo podría estar luchando contra demonios de los que él ni siquiera sospechaba.

—Parece que no te puedes hacer a la idea de que no lo volveremos a ver.

Noel estaba asombrado de que El Segador aún esperara ver a su amigo. En su voz se filtró un dejo de irritación, mezclado con preocupación por la salud mental de su comandante.

—Solo han pasado once años, Noel. ¿Olvidaste que para él eso son solo unos... trece, catorce meses?

—Aun así...

—Le daré un poco más de tiempo, antes de rendirme con él. Espero que él esté allí con Kira y que ambos sean felices.

La sonrisa de El Segador se volvió más cálida al mencionar a la mujer que su amigo había amado. Incluso ahora, tantos años después, su nombre llevaba dolor y esperanza en igual medida.

—¡Pero ella murió hace tanto tiempo! ¡No entiendo ni una palabra de lo que dices!

Noel movió la cabeza desesperado. Nunca llegó a comprender del todo la historia relacionada con Los Interminables –aquellas entidades que vivían bajo reglas incomprensibles para la gente común, a pesar de las largas explicaciones en las que El Segador se sumía cuando lo embargaba la nostalgia de aquellos días.

—¡Ay, Noel!

El General suspiró, fastidiado. Su voz adquirió ese tono paciente con el que explicaba complejas jugadas tácticas a los oficiales más jóvenes.

—No me has escuchado. Ella murió Aquí y no se quedó. Lo que significa que está Allá. Pero como dice Mira: "Eras un guardián tonto y así te quedarás".

Noel se estremeció al recordar a la asesina. Logró esbozar una sonrisa turbada, pero sus ojos evitaron la mirada del general.

Hizo una breve pausa, lo suficiente para demostrar sus sentimientos, antes de continuar con tono cauteloso:

—¿Y tú cuándo fue la última vez que viste a tu amada Sombra?

El Segador se rió. Su voz, en esos raros momentos, se liberaba de su nueva imagen de comandante y sus viejos conocidos volvían a ver a aquel joven y despreocupado guardián de años atrás. Su risa sonó profunda, genuina.

—Fue muy reciente. Hace apenas tres días.

Noel lo miró consternado. Sus ojos se abrieron desmesuradamente.

—¡¿Ella ha estado aquí?! Espera un momento... ¿dónde estábamos entonces...? En la posada. —Se golpeó los muslos—. ¿Fue así? ¿Cuando estábamos en la posada? ¡Y yo ni me enteré!

—Por supuesto que no. ¡Si es una sombra! ¿Qué quieres, que toque el tambor cuando viene? ¿Quizás unas fanfarrias? ¡Ja!

El Segador volvió a reír, pero esta vez su risa sonó más cortante, más fría. El viejo general volvía a imponerse sobre el joven guardián.

—¡Muchas cosas no entiendes, edecán!

Y con esas palabras, El Segador desapareció de nuevo junto con la sonrisa. Ahora, en el caballo junto a Noel, cabalgaba el respetable y honorable general –el hombre que había conducido ejércitos hacia la victoria y cuyo nombre inspiraba respeto en varios reinos.

—Sí, mi General.

El edecán comprendió que la breve ventana al pasado se había cerrado. Su voz volvió al tono formal y distante establecido. Alzó la mano hacia los jinetes que los acompañaban:

—¡Adelante!

La columna se puso en marcha lentamente tras Roshko, que se perdía tras la curva. Los cascos de los caballos volvieron a marcar un ritmo insistente sobre las piedras, y el viento de montaña trajo consigo, muy leve –casi imperceptible–, un aroma a incertidumbre proveniente de la curva más adelante.
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Sus pasos rápidos resonaban levemente en la espaciosa sala de la cima de la torre. Iluminada por la luz solar natural que se filtraba a través de los enormes vitrales, esta sala era su lugar favorito para trabajar. Siempre se maravillaba ante la cromaticidad de las manchas que danzaban sobre el mármol blanco del suelo y su movimiento cambiante con las horas. Podía pasar horas disfrutando de esa compleja composición interior de vidrios entrelazados artísticamente, elaborados a mano, fusionados pieza a pieza y ensamblados para formar figuras y cuadros específicos. Cada vitral en esta sala era único e irrepetible, tanto en su diseño como en la selección de sus cristales. Había sido idea suya, inspirada en recuerdos ajenos.

Nolan Storer permanecía casi inmóvil, apoyando el codo en la mesa de trabajo de mármol, enorme y atestada de diversos pergaminos, libros y frascos. Intentaba mantener su rostro impasible. Quería que pareciese de piedra, aunque por dentro le bullía la risa. Su mirada siguió al cuerpo regordete que se movía con dificultad por la alfombra azul de felpa hacia él. El balanceo, el jadeo y el sudor que brotaba de la frente y mejillas del recién llegado le producían una honda y sincera alegría.

¡Se lo merece, el pavo real engreído!, pensó mientras observaba la penosa ascensión. Subir todos esos pisos y recorrer todos esos corredores de la torre, desde las estancias donde él mismo había dispuesto que lo alojaran, hasta esta sala, seguro que le costaba tres kilos de peso. ¡Bien hecho!

Al final no pudo aguantar y se rascó ligeramente la punta de la nariz, un gesto que coincidió con la llegada de la redondeada figura, vestida con blancas y múltiples capas de ropajes, y su sonoro desplome en el sillón colocado intencionadamente a unos metros de la mesa de trabajo. Le siguió un lento y quejumbroso levantamiento de una pierna, un crujido del sillón y el apoyo de la carne sobre un taburete igualmente cómodo y colocado a propósito, con su cojín de felpa. El jadeo y el crujido se repitieron y pronto la otra pierna, diligentemente enfundada en un grueso calcetín blanco y metida en una suave zapatilla roja, encontró su lugar sobre la almohadilla.

—Bueeenooo... —arrastró él con una ruidosa exhalación.

Dos ojos, casi saltados de sus órbitas por el agotamiento, se clavaron en el hombre sentado junto a la mesa. Nolan observaba las venas palpitantes en el cuello y las sienes de Lucrecio, cómo su pecho se hinchaba y deshinchaba en el tenso esfuerzo por tomar aire. Sabía que en cualquier momento llegaría la queja que esperaba con curiosidad.

—¿Tú qué? ¿No estarás intentando matarme, Sumo Sanador? ¿Acaso no...? —Una tos áspera cortó sus palabras de raíz.

—¡Pero, por favor, Su Santidad! ¿Cómo podría permitírmelo! —Sin el menor esfuerzo, desplegó en sus labios esa sonrisa entrenada, brillantemente sincera, que no delataba el más mínimo asomo de falsedad, frunciendo finas arrugas alrededor de los ojos—. ¿Desea agua?

—¡Cállate! —logró espetar el Sumo Padre entre carraspeos. Alzó una mano para dar énfasis a sus palabras—. Un segundo, solo.

—Por supuesto, Su Santidad. —Volvió a colocarse la máscara de piedra en el rostro.

Nolan usó el tiempo para observar cómo el rostro del Sumo Padre pasaba de pálido a enrojecido y viceversa, cómo los músculos de su cuello se tensaban con cada intento de respirar.

Conocía bien esos síntomas; años tratando casos similares le habían dado experiencia suficiente. Tras más de dos minutos, el Sumo Padre logró por fin sofocar los accesos de ahogo y se relajó en el sillón. Sus ojos estaban enrojecidos y su rostro redondo, colorado como una frambuesa.

—Tú eres el culpable, Storer.

—¿Yo?

—¡Sí, tú! ¡Tú y tu crueldad, al recibirme en este lugar odiado por Dios, solo apto para anidar buitres encapuchados!

—Aves majestuosas, por cierto...

—Basta, Storer. —El Sumo Padre había logrado recuperar su respiración normal, y con ella, la lucidez sobre su situación—. ¿Cuánto hace que nos conocemos, Sanador?

—Una eternidad, Lucrecio. —El Sumo Sanador le correspondió.

—Cuidado, Nolan... ¡Me has tendido una trampa!

—¿¡Yo?!

—Sí, tú, y toda tu jauría de hienas elegidas e iluminadas.

—Palabras fuertes, reverendo. —Las palabras lo hirieron y el resultado no se hizo esperar.

—¡Date cuenta, Nolan Storer, con quién estás hablando! —El Sumo Padre Lucrecio se había incorporado sobre los codos y su rostro empezó a enrojecerse de nuevo.

—Dime con quién andas y te diré quién eres. Pero, como tú mismo dijiste, nos conocemos desde hace mucho. Precisamente por eso, no debemos tener esta conversación de esta manera.

El fuego en los ojos del Sumo Padre se enfrió ligeramente ante la mirada pétrea y las notas glaciales en la voz del Sanador. Lucrecio forzó rápidamente una sonrisa en su rostro. Hizo un gesto despectivo con la mano y se recostó de nuevo en el sillón.

—Olvídalo... todavía estoy resentido por la dieta a la que me sometiste —hace ya... once años. Y me hiciste dependiente del café, esa bebida tan irritantemente maravillosa.

—Si la hubiera seguido, Su Santidad, habría subido hasta aquí como una joven cabra montesa y ni siquiera se habría quedado sin aliento... eso era lo que esperaba de usted.

—Y tienes razón, pero ¿qué le voy a hacer yo, un simple mortal? Este envoltorio perecedero siempre ha sido demasiado tentado por los placeres terrenales. Es mi prisión y la cruz que cargo. Pero tú... mírate. No has cambiado en todos estos años.

—Siempre me lo dice cuando tengo el honor de encontrarme con usted.

—Deja ese tono formal, Nolan. Aquí estamos solo nosotros dos y podemos permitirnos la libertad de un trato común, algo a lo que, por desgracia, ambos rara vez tenemos acceso.

—Que así sea, Lucrecio. Pareces solo. —El Sumo Sanador se inclinó ligeramente hacia su interlocutor.

—El Templo es un lugar ventilado. Los vientos soplan desde todos lados. Difícilmente tú estás en un lugar diferente.

—Oh, nadie quiere cargar con mi puesto. Llevo dos años siendo uno de los Tres, y durante el último año y medio he intentado por todos los medios deshacerme del título.

—¿Uno de los Tres? —bufó despectivamente Lucrecio—. Permíteme que apunte: después de entrar en el Círculo, ¿cuánto tardaste? ¡Un año! Y luego la Tríada te eligió. ¡Ja! ¿Y cuánto? En solo meses tras tu elección, lograste tomar las riendas y poner orden en esa banda de la sala de abajo, para domesticarla. Eres rápido, Storer. No, no eres rápido. ¡Eres genial! Soy consciente de que los otros dos son solo una pantalla de tu poder absoluto. ¿Y yo qué hice? ¡El poder se me escurrió de las palmas de las manos, incluso antes de sentirlo!

—Recibiste una pesada herencia en malos tiempos para la Iglesia, pero lo manejaste bien, Lucrecio. Consolidaste lo que quedaba y preservaste bastante. En tus manos mantienes todas las palancas e hilos que puedes tirar cuando lo necesitas y deseas. Por cierto, buena información. —Nolan frunció ligeramente la nariz.

No le gustaba que la Iglesia estuviera al tanto de lo que ocurría en la Academia del cuerpo.

—Sí, así es —sonrió Lucrecio con un dejo de tristeza—. Pero... estoy cansado.

—Todos cargamos con el peso de nuestras elecciones, viejo amigo.

—Sabes... en parte me alegra que me consideres tu amigo...

—Solo palabras... olvídalo —se rió Nolan—. Aun así, no debemos olvidar quién eres tú, qué hiciste, qué haces y quién soy yo.

—Yo soy solo un chico, arrojado en medio de una batalla con la que debo lidiar, pero sin nadie en quien apoyarme.

—¿Tú? ¡Pero si cuentas con el pleno apoyo de la Iglesia, de mi Gremio y de casi todos los reyes de Boria!

—¿Lo es? ¡No es así!

—¿Qué quieres decir?

—Bueno, ahí estás tú, por ejemplo.

El Sanador arqueó una ceja. Lucrecio sonrió levemente y continuó:

—Se me prometieron diez sanadores por legión, ¿y qué resulta? Apenas logran encontrar uno.

—Tú no permitiste que construyéramos academias en las tierras del norte. ¿Cómo puedo entrenar a los candidatos? ¿De dónde sacar personal capacitado? Un sanador requiere años de entrenamiento. Hay candidatos, pero no hay donde alojarlos. La Academia está desbordada.

—No tenemos años, Sanador... estamos bajo ataque.

—Soy consciente, pero ¿qué puedo hacer? Todos estamos volcados en entrenar nuevos reclutas. He reunido a todos los que quedaban y los he enviado a las fronteras de Fearia.

—¿Y Durk...?

—Tú no me permitiste crear una academia allí.

—¿Otra vez con eso? Ahora es imposible. Quizás más tarde, pero no en este momento. Es complicado, y las negociaciones con los monasterios no son tarea fácil.

—Eso lo entiendo, pero aun así... Tenemos sanadores también en Durk.

—Pocos.

—Los que hay, son. No podemos permitirnos enviar más.

Los dos guardaron silencio por un momento y la quietud los envolvió. Ambos comprendían la desesperanza de la situación. Nolan observaba cómo los rayos de sol se arrastraban por el suelo de mármol, haciendo que las coloridas manchas de los vitrales bailaran en un nuevo ritmo. Lucrecio cerró los ojos y se permitió un breve descanso antes de continuar la conversación.

—¿Y Briest? —El Sumo Padre alzó la mirada con un leve destello de esperanza y una expresión astuta.

—¿Qué pasa con Briest?

—¿Por qué no usas tu influencia y pides ayuda? Ellos tienen sanadores que no están bajo el dominio de tu gremio. He oído que hacen maravillas.

—Briest fue categórico: mantendrían su neutralidad.

—¡Por Dios, no pueden mantenerse neutrales! ¡Todos estamos siendo atacados! ¿Acaso creen que se quedarán ahí arriba sin ser afectados?

—Al parecer, así lo creen.

—¡No! Tienen que ayudar.

—¿Cómo, Su Santidad, van a olvidar la política que su subordinada institución mantuvo hacia ellos? ¿Las persecuciones que sufrieron y la guerra que se vieron obligados a librar?

—Todo eso es pasado. Sabes que después de asumir el liderazgo de la Iglesia, mi primer decreto fue detener las acciones militares y cambiar la política.

—Una acción loable, pero no debemos olvidar que las circunstancias te obligaron a hacerlo.

—Sí, pero incluso si fuera así, sigue siendo un hecho. También lo es otro hecho: que no hubo negociaciones, simplemente se intercambiaron dos o tres misivas y luego todo terminó. ¿Qué es eso? ¿Es esa la paz que buscaban? Es un retiro insolente, y también una completa indiferencia hacia lo que ocurre aquí.

—¿Por qué debería importarles lo que pase aquí?

—No lo sé, pero debería. Después de todo, estamos en la misma tierra, respiramos el mismo aire y estamos bajo ataque. Los invasores no respetan nada, y mucho menos la neutralidad de Briest.

—Son bestias, sí, pero al menos no avanzan. Hace un año que se mantienen en Duscrest y no hacen nada para expandir lo conquistado alrededor de la fortaleza.

—Solo hacen incursiones de vez en cuando. ¿Qué tan serio te parece eso?

—¿Lo dices en serio? No eres miope, eres uno de los Tres. ¿Seguramente bromeas? —Lucrecio se sonrojó ligeramente. Tomó una profunda bocanada de aire y la exhaló con fuerza.

—Estás bromeando conmigo, Sanador, sobre un tema inadmisible. ¿Acaso olvidas a sus destacamentos en nuestra retaguardia? ¿No estarás desinformado?

—Sé de ellos. —Nolan hizo un gesto casi de fastidio.

—¡Lo sabes! Entonces, ¿cómo puedes bromear con eso?

—Pequeños grupos, que...

—¿Que qué? ¿Espían? ¿Dan un paseo o cazan por diversión?

—Hasta donde sé, nos estamos ocupando de ellos —lo interrumpió Nolan.

—¿Ah, sí? ¿Y los que no conocemos? ¿Y que luchan con la ferocidad de demonios? No podemos devolverlos al mar, de donde vinieron.

—Es un conflicto local, Su Santidad. ¿Por qué te obsesionas tanto con él?

—No es local, y es extraño que pienses así. Dominan el mar y no dejan que se ice una vela en él. Mis exploradores informan de interminables convoyes de sus barcos humeantes atracando en el puerto de Duscrest. Aniquilaron con facilidad y brutalidad a los emisarios y... a los regimientos que enviamos. No me atrevo a pensar qué pasaría si decidieran avanzar hacia el oeste.

—Ya estuve de acuerdo contigo en todos los puntos, incluso aprobé el nombramiento del general que solicitaste.

—Sí, tu Segador... Lo recuerdo y sé todo sobre él. Precisamente por eso te lo pedí. Necesito a un hombre exactamente como él para liderar el ejército de coalición. De lo contrario, cada uno tira de la manta hacia sí.

—No es fácil maniobrar entre intereses diversos. Cada soberano que envió tropas cree que él debería dirigir, o al menos su general. Y no será fácil para el Segador. La decisión de un mando unificado fue acertada. Pusiste mucho empeño en ello, Lucrecio.

—Te agradezco eso, pero necesito a alguien que lo lidere. Por eso te pedí un general independiente.

—No quería enviar al Segador. No quería dejarlo en ese fuego, pero solo tu petición no pude rechazar.

—¿Entonces otros también lo pidieron?

—El Segador es una figura casi legendaria —se rió el Sanador—. Por supuesto que todos lo iban a pedir.

—¿Quiénes?

—¡Cualquiera que se te ocurra! Arinol, Fearia, Sled... incluso los Monasterios hicieron de las suyas para privarme de los servicios del Segador como jefe principal de las guarniciones académicas.

—¿Los Monasterios?

—Bueno, al fin y al cabo, lo consideran su pupilo. Para ellos es el compromiso ideal y la única persona fuera de su estrechez de miras a quien podrían confiar el mando de sus guardias.

—Comprensible. —Lucrecio se pasó la mano por el cabello—. Pero, ¿por qué no se me informó a mí?

—Al parecer, se te escapa algún que otro hilo, Lucrecio. ¿No estarás envejeciendo?

—Sí. Todos envejecemos, ¿verdad?

El Sumo Padre se puso de pie con un gruñido. Antes de retirarse hacia la puerta, se volvió hacia el Sanador. Nolan lo observaba moverse: lento, cuidadoso, todavía un poco sin aliento por la tensión de la conversación.

—Mi estancia para el tratamiento está llegando a su fin. Me retiraré a la Capital para poder, como me expresé hace poco, tirar de los hilos desde el centro. Pero tú, Sanador, te ruego que aceptes mi recomendación y contactes con tus conocidos en Briest. Pide asistencia. Es hora de que termine su aislamiento.

Nolan asintió en silencio, observando cómo la figura de Lucrecio se alejaba hacia la salida. Cuando la puerta se cerró tras él, se quedó solo con sus pensamientos y las danzantes manchas de color de los vitrales. Sabía que la conversación tendría consecuencias; ambos habían dicho más de lo que inicialmente pretendían.
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La brisa matutina meció las jaulas y sus pequeñas puertas de metal repiquetearon suavemente. El Umbrío extendió una mano con cuidado hacia el pajarillo dorado y sintió el corazón de la criatura palpitar bajo sus dedos. Durante años, esos seres delicados le habían traído mensajes desde los confines más remotos del mundo, y ahora... Todavía no puedo creer que prefiriera este lugar ventoso a la quietud de su madriguera.

El hombre mayor se volvió bruscamente. El ave aleteó, asustada, y él apenas logró sostenerla mientras su equilibrio flaqueaba. El tiempo le había arrebatado la agilidad que su espíritu aún exigía.

— ¡Mira! — Su aliento se cortó un instante, luego soltó una risa baja, sus ojos entrecerrándose con picardía—. ¿Por todos los santos, cómo lograste pasar desapercibida por la guardia! No esperaba tu regreso tan pronto.

En el umbral de la puerta abierta, se recortaba una silueta familiar. La prenda de cuero negro se adhería a su cuerpo como una segunda piel, acentuando cada curva. Bajo el brazo, llevaba una capa plegada, y sus labios esbozaron una sonrisa cuyo efecto conocía a la perfección.

— Difícilmente —su voz era serena, pero con un dejo de satisfacción por la sorpresa causada.

Se separó del marco y dio unos pasos al interior. Su andar era silencioso, como siempre; años de entrenamiento habían refinado cada movimiento hasta la perfección.

— Me decepcionas, Umbrío —su mirada captó su leve titubeo de hace un momento—. ¿No estarás envejeciendo tú también como todos los demás?

El anciano dejó al pajarillo de vuelta en la jaula, no sin antes acariciarle suavemente la cabecita con la yema del dedo. La pequeña criatura se calmó, como si comprendiera que ahora no era momento de volar.

— Todos envejecemos, incluso tú —su voz era tenue, pero traslucía algo más que la mera constatación de un hecho—. Pero a algunos el paso de los años les sienta bien.

Se señaló a sí mismo con un gesto irónico y se dirigió hacia la salida.

— Vamos afuera. No debemos inquietar a las almas sensibles que aquí residen.

Mira echó un vistazo rápido al palomar. Decenas de pares de ojitos la observaban desde las jaulas, como si sintieran la tensión entre ellos.

— Le heredaste de Olana un gallinero magnífico —bromeó ella y siguió al Umbrío, quien ya se desplazaba con pasos lentos pero firmes hacia la pequeña casa de madera.

La distancia entre el palomar y la vivienda no era grande, pero al anciano le llevó casi dos minutos recorrerla.

Mira caminó en silencio junto a él, acompasándose a su ritmo. Sabía que su orgullo no le permitiría aceptar ayuda, aunque la necesitara.

— Sí, así es —el Umbrío se detuvo un momento y miró hacia el palomar—. Pobre de ella, siempre quiso tener un ave a mano para hacer llegar sus palabras a través del espacio. Bueno, con el tiempo enriquecí su colección.

Su voz traslucía nostalgia, mezclada con algo más —quizá culpa, quizá pesar.

— Aun así, la caverna brindaba mayor sosiego —apuntó Mira.

— Ahora es completamente tuya, Mira —él se irguió y miró al cielo. El sol estaba alto y sus cálidos rayos se derramaban sobre su rostro—. Yo deseo... deseo disfrutar del sol. Este cuerpo ha acumulado suficiente oscuridad y, antes de marchitarse por completo, anhelo empaparme de la luz solar.

Sus palabras sonaban quedas, pero con una convicción interior sobre la que había reflexionado largo tiempo.

— Sentimentalismo excesivo —en la voz de Mira se traslucía un leve impaciencia—. Hacía tiempo que su hora había llegado, pero tú te niegas con terquedad.

Entraron en la casa. La única habitación estaba amueblada con modestia: una mesa de madera en el centro, rodeada por unas pocas sillas toscas, algunas estanterías en las paredes y una chimenea en un rincón. Todo permanecía inalterado, como Olana lo había dejado años atrás.

Los dos se sentaron uno frente al otro. La mesa entre ellos estaba tallada de un solo árbol, y su superficie mostraba las marcas del tiempo y del uso infinito.

— ¡Ni siquiera has cambiado la decoración! —Mira miró alrededor de manera demostrativa; a pesar de conocerla a la perfección, fingía verla por primera vez.

— Nos unieron años de trabajo conjunto, y tras su caída, no tuve el corazón de borrar su recuerdo —la sonrisa del Umbrío era triste—. Al menos el recuerdo aquí. Ella era una estrella brillante. Briest le debe mucho.

— Su caída fue hace tantos años, y todavía no dejan de hablar de ello.

Mira se reclinó en su silla. Sabía que estaba tocando un tema peligroso, pero necesitaba su reacción.

— Bueno, nadie en Briest se lo esperaba. Y menos de esa manera —la voz del Umbrío se apagó, habló de manera confidencial—. El suicidio de la Profetisa era impensable para todos, más aún porque ocurrió en un momento que coincidía con el inicio de los planes que ella llevaba preparando tanto tiempo.

Reflexionó un momento, y sus dedos comenzaron a golpetear rítmicamente la mesa.

— Vaya, ¡así lo planteas tú!

La voz de Mira era seca, factual. No era una acusación, sino una simple constatación de la realidad.

— ¡Mira! —el anciano alzó ligeramente la voz, pero sus ojos permanecieron amablemente sonrientes, a pesar del tono admonitorio de sus palabras—. Muy pocos en este mundo saben qué sucedió exactamente entonces, y aún menos el porqué y el cómo. Tú eres una de ellos y no creo que este tema sea apropiado discutirlo ahora, ni en ningún momento. ¿Verdad, Guardiana de la Sombra?

El Umbrío, dirigiéndose a ella por su título oficial en la Orden, puso un punto final categórico al tema. Su tono no dejaba espacio para objeciones.

Mira captó la indirecta. Años de trabajo conjunto les habían enseñado a interpretar sus respectivas señales. Asintió casi imperceptiblemente y cambió de postura.

— De acuerdo, Umbrío, si es por trabajo, que sea por trabajo —su mano se deslizó hacia un bolsillo oculto en su ropa y sacó un papel cuidadosamente doblado. La hoja estaba manchada con oscuras salpicaduras; algunas de ellas, definitivamente, eran sangre.

Colocó la hoja sobre la mesa, frente al líder de la Orden. Sus dedos se demoraron un instante sobre el papel, como si se resistiera a separarse de él.

El Umbrío no le quitó los ojos de encima mientras tomaba la hoja. Sus miradas se encontraron brevemente: en la de ella se leía tensión; en la de él, preparación para cualquier cosa. Solo cuando desdobló lentamente el papel, apartó la vista.

Sus ojos se movieron rápidamente por las líneas del texto, escrito con letra menuda. Mira observaba su rostro, buscando cambios en su expresión. Cuando terminó de leer, dejó la hoja sobre la mesa con un gesto casi despreocupado, pero ella notó que su mano temblaba levemente.

El Umbrío cerró los ojos y se reclinó en la silla. Su pecho se elevó y descendió pesadamente. El silencio que se cernió sobre la habitación era opresivo. Mira sentía cómo los segundos se alargaban como horas.

Sabía lo que ocurría en su cabeza. El mismo huracán de pensamientos, sentimientos, preocupaciones e innumerables preguntas se había alzado en ella cuando leyó el contenido de la nota, cubierta de salpicaduras de sangre y lodo, el día anterior.

— ¡Ha sucedido! —La voz del Umbrío era un susurro apagado.

— Había que esperarlo para cualquier día.

Mira asintió en silencio. Ella también había sabido que este momento llegaría. La única pregunta era cuándo.

— ¿Qué tan confiable es la fuente? —Una leve esperanza brilló en sus ojos al alzarlos hacia ella—. ¿Podemos creerle?

— Dio su vida para obtenerlo —la respuesta de Mira era firme, sin vacilación.

— Yo confiaba en él. Durante seis meses fue nuestro residente principal en Duskkrest.

La esperanza en la mirada del Umbrío se extinguió.

— ¿Podrás recuperarlo?

— No. Era un local.

El anciano suspiró hondo. Otra conexión perdida, otro agente muerto.

— Te he dicho que en posiciones como esa es necesario colocar... —comenzó él, pero Mira lo interrumpió abruptamente.

— Sabes muy bien lo que ocurrió hace un año y cómo todo sucedió con una rapidez y una imprevisión aterradoras.

En su voz se percibía un abierto fastidio.

— Hice lo que pude, aprovechando los recursos que nos quedaban.

Se levantó de golpe, y sus pasos recorrieron la pequeña habitación. El fracaso la enfurecía, sobre todo porque sabía que tenía razón: las circunstancias no habían dejado espacio para más medidas de precaución.

— Lástima, de verdad.

La determinación había despejado las dudas de la mirada del Umbrío. Se puso de pie con fluidez, su movimiento era más seguro que antes. Con un gesto leve, alisó su túnica negra y señaló la salida.

— Ve, Guardiana. Activa el plan. Necesito más información.

— Ya está hecho, Umbrío.

Mira hizo una reverencia con el saludo tradicional de la Orden —la mano derecha, apretada contra el corazón.

Se dio la vuelta y con paso rápido abandonó la habitación. Sus pisadas resonaron brevemente en la pequeña casa, luego se apagaron. El Umbrío la oyó descender por la ladera inclinada, y luego alcanzó a oír exclamaciones confusas: obviamente, la guardia finalmente se había percatado de su fallo.

Salió al umbral y siguió con la mirada cómo su mano derecha en la Orden se perdía entre los árboles con su característico andar silencioso. Sus movimientos eran fluidos y cautelosos; incluso ahora, cuando ya no se ocultaba, los instintos seguían guiándola.

El Umbrío se acomodó en el banco de madera frente a la entrada de la casa. Las tablas, secadas por el sol, crujieron levemente bajo su peso. Alzó la vista al cielo: despejado, azul, sin una sola nube.

Sus mayores temores para Boria comenzaban a materializarse. Desde hacía más de un año, mientras reunía información fragmentaria, una inquietante sospecha había anidado en él. Lo atormentó durante meses, y él esperaba estar equivocado, que fuera solo paranoia senil.

Ahora, para él, era más que claro: la pureza de este mundo había sido violada. Violada por forasteros. Y él debía protegerla a cualquier costo. Esa era la principal fuerza motriz de su vida... en todas sus vidas.
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Lo despertó el golpeteo de cascos de caballo sobre el camino de piedra, allá abajo. Por un instante, se sobresaltó —sus músculos se tensaron como resortes y el pulso se le aceleró. Con la mano izquierda, apretó la vaina de su espada larga y delgada, mientras, instintivamente, se deslizó con un movimiento fluido para acurrucarse en el fondo de la cueva, en la sombra más profunda. Las piedras frías se le clavaban en la espalda a través de la fina camisa. Tardó unos segundos en darse cuenta de dónde estaba y en sacudirse por completo los últimos vestigios del sueño pesado que lo había perseguido como sombras lúgubres incluso en vigilia.

El retumbar de los cascos resonaba entre las paredes rocosas de la gruta y creaba la sensación de que estaba justo en el camino, y que los jinetes se abalanzaban sobre él. Todo se debía a la traicionera acústica de la oquedad, cuya entrada capturaba los sonidos, los repetía, reflejándolos en las lisas paredes de la cueva, y así amplificaba su efecto multiplicándolo. Hasta el más leve tintineo de un arma sonaba como un estruendo.

Estaban abajo y se acercaban. Una fría gota de sudor le resbaló por la frente. Se arrastró hasta el borde, escudriñando con cuidado desde detrás de una roca saliente que ocultaba su silueta. Abajo, por el camino serpenteante tallado en la roca, avanzaba lentamente una columna de siete jinetes. Sus caballos pisaban con cuidado sobre el empedrado irregular, y sus herraduras marcaban un ritmo pausado. Ya estaban justo debajo de él.

Unos metros por delante de ellos, un perro enorme movía la cola lentamente, con el hocico pegado al suelo. Nunca había visto un perro de semejante tamaño —sus hombros le llegaban a los vientres de los caballos. Al principio pensó que era un oso, pero forzando la vista, distinguió claramente la silueta del enorme can. Su pelaje negro brillaba como hierro pulido, y los músculos se delineaban bajo la piel con cada paso. Un escalofrío lo recorrió y dio gracias a su suerte por haber encontrado aquella cueva en lo alto, sobre el camino. Si hubiera hecho algo distinto, si se hubiera quedado abajo, junto al río... difícilmente habría pasado desapercibido para aquella bestia. Solo de imaginar un encuentro con semejante monstruo...

Los jinetes —todos hombres, vestidos con armaduras ligeras y armados con espadas relativamente cortas— impresionaban por sus uniformes idénticos. Verde y marrón, con un blasón grabado en la espalda que no había visto antes por allí. Una serpiente, enroscada alrededor de una copa. Hizo una vaga analogía mental con algo conocido, pero la desechó de inmediato —eso sería imposible. ¿Allí, en ese rincón perdido del mundo? No distinguía los detalles desde aquella altura, pero veía claramente que el hombre que cabalgaba al frente de la columna vestía de manera muy diferente. Supuso que sería su comandante. Sería lógico. No llevaba el uniforme de los demás —vestía una capa azul oscuro con hombreras de cuero, y los colores no coincidían con los de sus subordinados.

Su oído, ayudado por la sorprendente acústica de la cueva, captó frases entrecortadas, intercambiadas entre el hombre que guiaba el grupo y el que lo seguía más de cerca.

—General, no me gusta esto... esta fortaleza es muy diferente a todo lo que hemos visto hasta ahora...

La voz del segundo era más baja, pero aún distinguible:

—Concéntrate, Noel... cumpliremos lo ordenado... debemos unir fuerzas y responder al golpe... Duskcrest debe ser recuperado bajo nuestro control...

Luego pasaron de largo. El tropel de cascos se fue apagando gradualmente en la distancia. Tendido de espaldas, con la mirada fija en el techo pétreo de la cueva, el joven hombre pensaba febrilmente, procesando la información fragmentaria que había obtenido. El frío contacto de la roca bajo él le ayudó a concentrar sus pensamientos.

Duskcrest era la ciudad de la que había huido. Así la llamaban los locales. Allí estaban los hombres de su hermano —guerreros despiadados que no conocían la piedad. Y aquellos jinetes de abajo tenían una misión allí. Una misión que, si había entendido bien el sentido de las frases entrecortadas, era recuperar la ciudad. Definitivamente eran gente del lugar. El color de su piel lo demostraba claramente —más oscuro que el suyo, curtido por el sol de estas tierras.

Durante los últimos meses, los nativos habían sufrido derrota tras derrota. Sus ejércitos se desintegraban antes incluso de llegar al campo de batalla. Nadie lograba detener a los grupos de asesinos enviados por su hermano para actuar en su profunda retaguardia. Su hermano se divertía con ellos, con los locales. Todo lo que habían logrado enviar hasta ahora había sido barrido con facilidad por los pocos guerreros de la guarnición dejados en la fortaleza conquistada. Sabía que pronto llegarían tres o cuatro legiones completas para expandir la cabeza de puente. Entonces los nativos no tendrían ninguna posibilidad. No es que ahora tuvieran una gran posibilidad, la verdad.

La fuerza que habían desplegado hasta el momento no le había impresionado en absoluto. Ni en cantidad ni en calidad. Actuaban de manera dispersa, desorganizada, sin una estrategia unificada. Poco antes de huir, había presenciado un ataque en el que las propias fuerzas atacantes se estorbaban entre sí —la infantería chocaba con su propia caballería, y los arqueros disparaban sobre sus propios combatientes. Era imperdonable y, si dependiera de él, habría ahorcado a los oficiales al mando. Si todas sus fuerzas eran así, entonces este continente no tenía la más mínima posibilidad de resistir la invasión.
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